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“Partamos de la idea de que la dinámica del capitalismo reside en el incremento del capital: en 
la necesidad de su crecimiento y de su absorción. Mi gran problema es saber dónde crece. 
Cuando observamos la historia del capitalismo, parece que siempre ha respondido a la 
exigencia del incremento a través de la expansión espacial, es decir, a través de la puesta en 
carga de nuevos territorios. Una de las soluciones a la crisis de los años setenta fue la 
globalización (…) Pero concretamente, parece también que el capital se “fija” en el espacio, 
inscribiéndose en él y reconfigurándolo: se construyen autopistas, puertos, líneas de ferrocarril 
(…) El capital debe desplazarse libremente en el espacio, pero es también cada vez más 






Gubba y Lincoln (1994) desarrollan una propuesta que permite comprender el 
desarrollo de la producción de conocimiento de las ciencias sociales en general 
y de la psicología en particular proponiendo cuatro paradigmas desde donde se 
adscribe la producción del conocimiento científico; la noción de paradigma 
puede ser definida como un modo de conocer que incluye tanto una concepción 
del individuo cognoscente, como una concepción del mundo en que vive y de 
las relaciones entre ambos, a su vez, supone un conjunto sistemático de ideas y 
prácticas que rigen las interpretaciones acerca de la actividad humana, acerca 
de sus productores, de sus génesis y de sus efectos sobre las personas y sobre 
la sociedad, señalando modos preferentes de hacer para conocerlos. 
 
En ese sentido, estos autores señalan la existencia de cuatro paradigmas que 
rigen la investigación en ciencias sociales; a su vez, Montero (2001), incorpora 
los ámbitos y las preguntas básicas de cada uno de estos paradigmas; esto se 
presenta a continuación: 
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Tabla 1: Estructura de los paradigmas (Montero, 2001). 
 
Las creencias básicas de cada uno de los paradigmas propuestos por Gubba y Lincoln 
(1994), se presenta a continuación: 
Cuadro 2: Estructura de los paradigmas (Guba y Lincoln, 1994, Montero, 2001). 
 
La propuesta de Gubba y Lincoln y, la revisión realizada por Montero, resulta 
útil pues permite analizar las investigaciones e intervenciones a partir de una 
serie componentes, dotando de un marco comprensivo y atingente la 
producción de conocimientos en ciencias sociales en general y en psicología en 
particular. 
 
En relación a esto, la producción de conocimientos en psicología, se ha regido 
por uno de estos cuatro paradigmas, aun cuando es posible generar 
investigaciones donde estas matrices se traslapen y mezclen elementos de cada 
una de ellas, principalmente en la dimensión metodológica. 
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En el caso de los estudios interdisciplinarios, y específicamente de los estudios 
psicosociourbanos, la tensión en la producción del conocimiento se hace mucho 
más compleja de abordar; estudios previos indican que la mayoría de las 
investigaciones realizadas desde la arquitectura no consideran una matriz 
paradigmática particular, sino que simplemente desarrollan sus procesos de 
producción de conocimiento de forma neutra; no obstante, esa neutralidad es 
puesta en duda, toda vez que cada intervención y/o investigación tiene 
consecuencias ético-políticas y posiciona al investigador desde un lugar en 
particular (Urzúa, 2015). 
 
En resumen, en el presente trabajo, se discuten las tensiones epistemológicas y 
ético-políticas de las intervenciones e investigaciones psicosociourbanas; 
particularmente, quién es el sujeto que investiga, quienes son los sujetos 
investigados y cuáles son las consecuencias ético-políticas en la producción de 
conocimiento. 
 
Un aspecto que se debe explicitar radica en que, para el autor de este trabajo, 
todo proceso de investigación implica intervenir en una realidad social 
particular, y a la vez, para realizar una intervención ecológicamente válida en 
un grupo determinado, es necesario investigarlo previamente; por ese motivo, 
investigación-intervención son conceptos utilizados conjuntamente. 
 
Discusiones epistemológicas y ético-políticas en el campo de la 
psicosociología urbana 
 
I. Psicosociología de lo urbano 
 
En primer lugar y para comprender de las tensiones que se analizarán en 
párrafos posteriores, es necesario discutir sobre las definiciones de 
psicosociología y lo urbano. 
 
Según Aguilar (2007), es la disciplina de carácter interdisciplinar que actúa 
como punto de encuentro entre la psicología y la sociología; su objeto de 
estudio son los procesos de interacción y comunicación humana desde una 
posición intra e inter subjetiva. 
 
De esto se desprende que es una disciplina “híbrida”, en tanto combina 
elementos de la psicología social y la sociología para desarrollar su programa de 
investigación; en ese sentido, el andamiaje teórico-conceptual de la 
psicosociología resulta enriquecido tanto por los aportes de la psicología social 
tanto en su vertiente más clásica como crítica, así como por la sociología (en el 
área de aplicación pertinente); esta condición, si bien es una ventaja en tanto 
permite ampliar los marcos comprensivos de las problemáticas a estudiar, tiene 
el riesgo de caer en ciertas inconsistencias epistemológicas y ético-políticas, en 
tanto no siempre existirá una coherencia entre ambas disciplinas; dicho de otro 
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modo, ¿las discusiones entre la relación sujeto-objeto y las consecuencias de la 
producción de conocimiento serán coherentes entre ambas disciplinas?, el 
investigador o interventor, por lo tanto, debe tener claridad respecto a las 
relaciones que establece con quienes estudia o interviene y además considerar 
las consecuencias de aquello; cualquiera podría señalar que esto es aplicable 
para cualquier disciplina de las ciencias sociales, pero en el caso de la 
psicosociología se vuelve mucho más perentorio en tanto es una disciplina 
donde confluyen dos áreas que tradicionalmente han estado separadas incluso 
en los procesos de formación de los investigadores-interventores. 
 
Volviendo al punto de inicio de esta discusión, en el caso de este trabajo, la 
psicosociología tendrá diferentes ámbitos de aplicación; psicosociología del 
trabajo, de la salud, de la violencia, etc., pero para fines de este trabajo, 
interesa la psicosociología urbana en tanto intenta comprender una serie de 
fenómenos que suceden en un espacio común a todos: el medio urbano y la 
ciudad. 
 
Leeds (1975, en Gravano, 2016, pp. 51), señala que lo urbano es un “fenómeno 
de concentración espacial, cuya marca de concentración es la ciudad; articulado 
por una infraestructura física, espacial y social de servicios que engloban lo 
rural en una sola relación de totalidad”.  
 
La ciudad en tanto, es: 
 
“al mismo tiempo un producto histórico, un complejo cruce de fuerzas e 
intereses sociológicos y económicos, una distribución y acomodación geográfica 
peculiar de un gran número de individuos en un espacio restringido, y el 
derivado cultural y psicológico que caracteriza a gran parte de la población de 
las sociedades occidentales actuales. La ciudad es una construcción social, el 
fruto de la convivencia y la distribución del espacio entre personas, en un 
momento histórico, social y psicológico en cierto modo único” (Fernández, en 
Aragonés y Amérigo, 2002, p. 259). 
 
Considerando estas dos definiciones; de lo urbano y la ciudad, se puede señalar 
entonces. que resulta fundamental estudiar los fenómenos urbanos no desde 
una posición aislada disciplinar, tal y como lo ha realizado la arquitectura 
tradicional, sino que, desde una posición interdisciplinar, lo que evidentemente 
complejiza a la hora de asumir las posiciones epistemológicas y ético-políticas 
de los investigadores. 
 
Diversos estudios realizados en Chile (Contreras, 2011, 2012; Contrucci, 2011, 
Greene, Link, Mora y Figueroa, 2014; Mora, Greene y Berríos, 2010, Ortiz y 
Morales, 2002; Rivera, 2012) desde la arquitectura tradicional no dan cuenta de 
dicho posicionamiento del investigador, por lo que el objetivo de este trabajo es 
dilucidar y proponer cuál es y ha sido la posición histórica del investigador 
socio-urbano en términos epistemológicos y ético-políticos y qué consecuencias 
tiene esto para la producción de conocimientos en este campo multidisciplinar. 
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II. Tensiones epistemológicas 
 
Parker (2014), se refiere a lo epistemológico en relación a la naturaleza del 
conocimiento, cómo se puede desarrollar conocimiento sobre aquello que una 
posición ontológica nos entrega; en ese sentido y en relación a lo planteado por 
Gubba y Lincoln (2002), se pueden considerar dos grandes posiciones en torno 
a esta dimensión en la investigación-intervención psicosociourbana: 
 
a) Una posición en la cual el sujeto investigador-interventor se separa de su 
objeto de estudio-intervención; la cual obedece a una posición de corte 
post-positivista y que pretende asegurar cierta neutralidad en la 




b) Otra posición en la cual el sujeto investigador-interventor está ligado 
interactivamente a los sujetos con los cuales produce conocimiento; en 
ese sentido, la producción de éste es construida entre ambos actores y 
está mediada por los valores y creencias de cada uno de los miembros 




En este sentido; las investigaciones-intervenciones psicosociológicas urbanas 
han tenido una posición de corte más bien post-positivista (Véase Contreras, 
2011, 2012; Contrucci, 2011, Greene, Link, Mora y Figueroa, 2014; Mora, 
Greene y Berríos, 2010, Ortiz y Morales, 2002; Rivera, 2012), siguiendo una 
línea de trabajo desde la arquitectura hegemónica donde quien produce 
conocimiento es un sujeto externo que observa los fenómenos urbanos desde 
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su óptica de “experto”; experto que no considera el discurso y la posición de los 
otros implicados en la producción del conocimiento. 
 
En ese sentido, se produce una violencia epistemológica (Teo, 2008) en tanto 
“los otros” son considerados como inferiores, problemáticos o carentes de algo; 
ejemplos de investigaciones sobre esta violencia epistemológica son las 
producidas por los organismos del Estado, tales como la Evaluación del Subsidio 
de Renovación Urbana (MINVU, 2007) donde la evaluación de esta intervención 
se realiza bajo indicadores económicos o las investigaciones revisadas por 
Moyano (1999) donde se plantea que la comuna de Puente Alto es la comuna 
más fracturada de Chile producto de la reubicación de los residentes de 
campamentos en la época de Dictadura sin la consideración que estos sujetos 
provenían de lugares socioculturales diferentes, lo que trajo consigo el 
surgimiento de una comuna fracturada, violenta y con permanentes choques 
culturales. 
 
Ejemplos más contemporáneos se pueden encontrar en la investigación de 
Valenzuela (2012) en donde se analizan los cambios socioespaciales de la 
comuna de Santiago, pero también desde una lógica del indicador, 
cuantificando locales comerciales, lugares de ocio y esparcimiento, áreas verdes 
etc. 
 
Otra consecuencia, sumada a la violencia epistemológica, tiene relación con la 
alta valoración de las intervenciones arquitectónicas por sobre las sociales, un 
ejemplo de esto es el programa de recuperación de barrios, Quiero Mi Barrio, 
en donde, existiendo dos componentes interventivos, el urbano y el social, este 
último está supeditado a lo dictaminado por el primero en tanto se privilegia la 





III. Tensiones ético-políticas 
 
La dimensión ético-política responde a las preguntas sobre quién es el otro y 
cuál es su lugar en la producción del conocimiento, quién conoce y qué tipo de 
relaciones de poder se tienen entre investigador-interventor e investigados-
intervenidos y finalmente, para quién es el conocimiento. 
 
En tal sentido, al igual que en la tensión epistemológica, se pueden distinguir 
dos grandes líneas para comprender esta dimensión: 
 
a) En primer lugar, una línea en donde las consecuencias éticas y políticas 
no son explicitadas o bien no consideradas en los procesos de 
producción de conocimiento. 
b) Por otro lado, una línea en donde los procesos de investigación-
intervención tienen un claro componente ético y político, lo que se 
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expresa en una consideración por quienes son los sujetos de 
investigación o por quienes se interviene, teniendo claridad que el 
conocimiento generado es un acto participativo, co-construido y que está 
al servicio de las comunidades. 
 
En relación a esto y tal como en la dimensión epistemológica, en la tradición en 
los estudios psicosociológicos urbanos se ha hecho presente la primera línea de 
trabajo, optando por omitir toda consideración ético-política, propia del 
paradigma post-positivista; generando un conocimiento neutro, pero, a juicio 
del autor, que está al servicio de los grupos de poder; en este caso se 
identifican dos actores relevantes: el Estado y el mercado inmobiliario. 
 
El Estado en tanto se rige por políticas emanadas de la Dirección de 
Presupuesto (DIPRES) cuya forma de evaluación de los proyectos corresponde 
a una lógica eminentemente económica y el mercado inmobiliario en tanto no 
considera procesos participativos en la toma de decisiones sobre desarrollo 
urbano (esto, evidentemente, en alianza con el mercado). 
 
Desde ahí, la arquitectura ha actuado como la disciplina hegemónica en la 
producción de investigaciones e intervenciones urbanas; siendo una 
arquitectura al servicio de unos pocos; de quienes detentan el poder 
económico, no considerando las posiciones de otros actores sociales que serían 
relevantes en su campo disciplinar. 
 
En tal sentido, las consecuencias sobre la no consideración de las 
consecuencias ético-políticas en el campo de los estudios psicosociológicos 
urbanos tienen que ver con: 
 
a) El surgimiento de nuevos sujetos sociales, en tanto se producen disputas 
entre antiguos y nuevos residentes; existe un nuevo sujeto social propio 
de la mercantilización del desarrollo urbano; un sujeto en tránsito, en 
palabras de Lofland (1985), la ciudad entonces, pasaría a convertirse en 
un mundo de extraños, en donde el lazo social tradicional es fracturado. 
 
Simmel (1903), plantea la idea del crecimiento urbano a gran escala a propósito 
de su propia experiencia en el Berlín de principios del siglo pasado, las 
interacciones basadas en la cooperación y en la solidaridad se reemplazan por 
una interacción basada en la producción de bienes de consumo, en la división 
de las fuerzas de trabajo y en la segregación sociourbana. 
 
Esto se relaciona con lo planteado por Harvey (2012) en tanto lo urbano y, por 
ende, la ciudad, pasa a ser más que un lugar de encuentro e intercambio social, 
un lugar donde se privilegia el intercambio económico y las relaciones basadas 
en el modelo capitalista. 
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De Mattos y Link (2015), plantean la misma idea citando a Lefebvre, en tanto la 
ciudad es un lugar donde el modelo capitalista ha teñido las relaciones y la vida 
cotidiana se tiñe a partir de las lógicas productivas y de consumo. 
 
Ejemplo de esto, es el surgimiento en la comuna de Santiago de nuevas áreas, 
que antiguamente estaban en desuso como lo son el Barrio Italia o el Barrio 
Lastarria, lugares en donde el surgimiento de estos nuevos sujetos sociales 
puede evidenciarse en tanto conviven entre cafés, tiendas de ropa o librerías, 
este fenómeno conocido como gentrificación, es entendido como una 
segregación emergente en tanto existen coexistiendo sectores empobrecidos en 
áreas de mayor desarrollo económico (Lungo, 2000). 
 
Magno da Silva (2005), plantea que la ciudad actual es una “ciudad del 
silencio”, debido a que quienes conviven, o más bien, transitan en ella, lo hacen 
a partir de la lógica del consumo y no la lógica de intercambio social que 
identificaba a la ciudad tradicional. 
 
b) La fracturación de la ciudad: en tanto el espacio público urbano, regido 
por la arquitectura hegemónica, está regido por criterios económicos y 
no de integración social. 
 
En ese sentido, no hay una consideración por quien es intervenido desde la 
arquitectura, tampoco cuales son las consecuencias de esta intervención; 
evidencia de esto es que la ciudad latinoamericana, con el crecimiento 
acelerado demostrado durante el siglo XX e inicios del siglo XXI es el ejemplo 
típico de una ciudad fragmentada (Gilbert, 1997). 
 
La fragmentación urbana será entendida como la “diferenciación residencial en 
la totalidad urbana según criterios diversos; división socio-económica del 
espacio, incluyendo tanto los agrupamientos sociales positiva o negativamente 
privilegiados” (Aymerich, 2004, pp. 118). 
 
“En América Latina la realización de reformas neoliberales es el aspecto más 
importante de su vida económica y social en las últimas décadas y una de sus 
consecuencias, como se señaló anteriormente, ha sido el aumento de la 
desigualdad social. Si tomamos la distribución desigual del ingreso como uno de 
los factores que incide en la segregación espacial, encontramos que en la 
región se encuentran una de las mayores disparidades en la distribución del 
ingreso en el mundo y que estas estan en aumento” (Aymerich, 2004, pp. 119). 
 
Esto, se aprecia en las siguientes fotografías: 
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Petare, Caracas, Venezuela (extraído de http://www.plataformaurbana.cl/archive/2014/06/12/segregacion-urbana-en-6-fotos-aereas/) 
 
 




Mendoza, FCPYS-UNCUYO, 16 al 18 de noviembre de 2016 
sitio web: http://elmecs.fahce.unlp.edu.ar -  ISSN 2408-3976 
Rocinha, Rio de Janeiro, Brasil (http://www.plataformaurbana.cl/archive/2014/06/12/segregacion-urbana-en-6-fotos-aereas/) 
 
Valparaíso, Chile (extraído de http://www.miparque.cl/segregacion-urbana-la-otra-desigualdad-de-chile/) 
 
 
Tal y como es posible de estimar en las fotografías anteriores, la ciudad 
latinoamericana se ha configurado en torno a, por lo menos dos dimensiones 
de análisis: en primer lugar; el surgimiento de diversas aglomeraciones urbanas 
segregadas por clase social, generando núcleos de pobreza encapsulados en el 
crecimiento económico; y en segundo lugar, el surgimiento de nuevos sujetos 
sociales: el residente en tránsito, aquél que utiliza su ambiente residencial 
particularmente para actividades de descanso, realizando otro tipo de labores 
fuera de su barrio o entorno próximo. 
 
Esto trae como consecuencias ético-políticas la negación de los otros 
segregados en tanto la arquitectura hegemónica ha privilegiado la alianza 
Estado-Mercado y no un desarrollo con validez ecológica para los diversos 
actores sociales que conforman el medio urbano, además de la fracturación de 
la ciudad en tanto existen tantos ambientes residenciales como grupos sociales 
existen, eliminando la convivencia entre grupos y propiciando las condiciones 
para el mundo de extraños planteada por Lofland. 
 
ALGUNAS ALTERNATIVAS POSIBLES A LAS TENSIONES 
EPISTEMOLÓGICAS Y ÉTICO-POLÍTICAS 
 
En conclusión, es posible señalar que las intervenciones e investigaciones en el 
ámbito urbano han estado teñidas por la matriz epistemológica post-positivista, 
donde quien interviene y/o investiga no establece una relación dialógica con 
quienes investiga/interviene; por otro lado, las consecuencias ético-políticas de 
estas investigaciones e intervenciones no consideran a “los otros”, a los 
excluidos y a quienes no tienen el poder adquisitivo para formar parte del 
mercado inmobiliario, en ese sentido, el Estado, a través de diversos 
dispositivos de intervención, como lo son el Subsidio de Renovación Urbana, ha 
invisibilizado a ciertos grupos sociales desposeídos y la intervención va en vías 
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de generar una ciudad ideal en lugar de considerar la participación de los 
diversos actores sociales. 
 
En ese sentido, la arquitectura se plantea como una disciplina hegemónica y 
dominante en el área del desarrollo urbano y podría pensarse que es un área 
sin una posición epistemológica, ético ni política explícitas, pero a continuación 
se plantearán algunas alternativas posibles para alivianar las tensiones descritas 
anteriormente. 
 
En primer lugar, es importante rescatar los aportes de la geografía radical y la 
geografía crítica como línea de intervención e investigación; para Gintrac 
(2013), este tipo de geografías provienen de una corriente marxista surgida a 
principio de los años sesenta, desde este punto de partida, existe una 
consideración que las intervenciones e investigaciones en el campo de lo 
urbano (incluyendo a profesionales de la geografía, antropología, sociología y 
psicología social) deben considerar dimensiones que desde la posición 
tradicional no han sido explicitadas, por ejemplo: la opresión urbana a partir de 
la raza, el género o la orientación sexual son dimensiones que deben ser 
consideradas por el desarrollo urbano al momento de comprender qué es la 
ciudad y de qué forma se quiere planificar. 
 
Dentro de las experiencias relevantes están los planteamientos de Bunge 
(1971) y Harvey (1973), la primera describía a través de fotografías, planos y 
documentos las transformaciones sociales y espaciales de Detroit y Harvey 
proponía un análisis del desarrollo urbano a partir de la teoría marxista (lucha 
de clases, diferenciación entre el valor de uso y valor de cambio, etc.) (En 
Gintrac, 2013). 
 
Otra salida importante es la teoría del rent gap, propuesta por Smith (1979, en 
Gintrac, 2013), donde explica los procesos de gentrificación a partir de la 
producción del espacio urbano bajo las lógicas de producción capitalista. 
Adicionalmente, Bondi y Rose (2003, en Gintrac, 2013), plantean el concepto 
de gender geography para comprender lo urbano a partir de categorías de 
género, raza, clase y nacionalidad considerando de qué manera se manifiestan 
las formas de dominación en el ámbito urbano en estas dimensiones. 
 
En el caso de Santiago de Chile, estos aportes cobran gran relevancia; sería 
interesante plantear investigaciones desde la geografía crítica o radical; 
reconceptualizando los procesos de gentrificación planteados por la arquitectura 
tradicional para comprenderlos desde el concepto de rent gap; ¿De qué forma 
entonces, se podrían analizar los procesos de gentrificación ocurridos en Barrio 
Lastarria o Barrio Italia desde esta posición? ¿Dónde y cuál es el rol de los otros 
residentes, aquellos residentes que no logran entrar en la lógica capitalista? 
 
Siguiendo el ejemplo, sería interesante realizar un estudio desde la teoría de la 
gender geography; ¿Qué ocurre con los inmigrantes latinoamericanos y de qué 
forma la política pública los integra y no los segrega como ocurre actualmente? 
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Todas estas opciones provienen desde la geografía; pero finalmente surge la 
siguiente pregunta, ¿Es que entonces, la arquitectura es simplemente una 
disciplina hegemónica que obedece a las lógicas del mercado capitalista? 
 
Para Montaner y Muxí (2015), el urbanismo y la arquitectura son disciplinas de 
izquierda que se han naturizalizado a partir de la incorporación del modelo 
capitalista dominante; en ese sentido, la arquitectura es política; no es una 
disciplina neutra como tradicionalmente se ha hecho creer; desde ahí entonces, 
se propone desarrollar una arquitectura con las siguientes características: 
igualdad de géneros, diversidad, participación y sostenibilidad ambiental; estas 
condiciones son necesarias entonces, para formular un nuevo paradigma en la 
arquitectura; una arquitectura comprometida ética y políticamente con los 
estudios e intervenciones psicosociourbanas. 
 
Finalmente, y a modo de cierre; el ámbito de los estudios psicosociológicos 
urbanos, concebido como un área interdisciplinar entre la sociología y la 
psicología social; cuyo objeto de análisis es la ciudad, ha estado influenciado 
mayoritariamente por el paradigma post-positivista, en tanto existe una 
separación entre sujetos investigadores y objetos investigados (lo urbano, la 
ciudad, los grupos sociales que residen en los barrios), además, no ha tenido 
una explicitación de las consecuencias éticas y políticas de sus investigaciones e 
intervenciones en tanto estas han estado teñidas por la lógica capitalista; la 
arquitectura por su parte, se ha concebido como una disciplina neutra, limpia, 
ajena a este tipo de discusiones pero que finalmente ha estado al servicio de 
las lógicas capitalistas de reproducción socio-espacial, en ese sentido, el aporte 
de las geografías radicales y críticas es fundamental para el desarrollo de 
intervenciones e investigaciones situadas y con un componente ético y político 
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